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íjeri'is'.'i-

" ijí.-j'aga* Ute' 

" Cdler». TihS, "altera y iletru M esliíiiai!» 

'ií>iiii''i''i»ii 

G A N T A T R E S 
: . Nio li.iy- uftft nilñii (}tñi It̂ ilgn 

Doŝ ftjos «te Uro ráptrlo 
«-«rgíitios con iJtts'ióH_̂  

/ J¡ís,uiwiesk¡;í"que eJ'A|<?»We 
' -^l^«Éilit^«m>^>«|id»t'ii v<tr;>tLO 

con cliocolale de El. BAtUlO. 

Lo!! i-wKs eirip:i<|iieliid<>s v Ws d«. !;• giitii 
fábiiii. tL BAR<:p DE VALENÍ IA II r. ..I.IH-
iMrfi( liiltñfi£|OL ai^lla lie^ilata vn l<i Ex|>(i.si 
<ténVfAÍ6rÍkU^MS^idttn, y lu.s chorutnlns 

en I.-i |tn(VÍHv¡:i^n Hî i;r¡4, .BeuigHO Si»,u<í»ej 
ftÍMienp á, C:i'iía:)dVC!iiH:î en)i. 

^• i ' •ly^ •»:» r ŝgg--»»- -̂ í̂  -€^ 

l a 
^vf 

anal fantatial T 

• • • • • • I " * " -
saHMMI 

í ^ t^i^qOE,NOVEDADES I 
\^'V' Vij^< y .Sánchez .T 
Marina Española, 49, Cartagena i 

¡â  l̂¿«{lfi¿i;i<Í'éî  las co%ntó que i 

r y n t ; , ̂ .. . ^ ^ 

I Terciopelos r^cAjEsTi 

m m BEl PRESBrtBSTO. 

Itte aquí UH íéiha vel̂ dihle «iféylé uacib-

!e-. ; ;...n--̂ -

de:«^li»b)tí4a41 ̂ si^jd«« pues. suW'ii ser Af. 
roatimiii géx^tííjfAAti t aa;4H^fawe«jH»lradtt «li 
lar«iiCrüid9-lie'l:ti pátt ñî  y uty'lidy^^uKlad'o 
que pueda auínr él más péqubfiú desper-

Irafî iiiftO^ pi>éaÉlf(tíe.¿UVírr^ 
euiafi^iiíitá fii cb»áu«íSgíáir ife •!&} iít 
glo».. , , 

lea y P ^ W P M * « «te J^H<!W^fí lifMpi«B#w4e 
lambiéa los.lÍHitie&4ti misskv* {««diiNuiiH •:t| 
dad para tener siquiera un iiúé-'tm.^íc 
toda» loa ^b(«scÍTÍi«ad<«M«)rpt«ii««i • i 

feB<flH)t«r'd«»prés«^iKs(6 tiÉ,'#iir'<hidá,>i^ 
me^sei^ldiétjéfr éir España vélttíitaW^ ' 
los maiijlf^4<ié'¿tf Blla se preseatao son 
de lo más sabroso y eiqüisílo qjae puede 

¡Güáii Setltiiílurn eá i)íirií ioá tíS|);»'nüles la 
vtsia'dtí esa iuteitiiiiiuble y ox;»réiitJiUj fiie 
sa rcvut'lla! 

jQiié tuajíida dtí riquísimos piales y ex 
citantes eiiliX'm«ses! 

Fiiiii en ella la mirada v \\ vcr-éi-í oro-
íusaiueiite cunTtjrla de carteras UHuisle-
naies del más refinailo gusto,de uniíuiincs 
di; todas o ases, e maitUis binetes, eii'.or-
cbiidüs, cihla.s j colgajos, baiida.s coitdeco-
¡rtciones, cap.ices por sí solas de abiir el 
apeiitü /ires-ipueslívoio del morl;t/ más 
leca iii ti ante y dtíseng.iñadu dtil mundo. 

Vuiia el «menú» según el gusto de los 
que sirven la mesa; ma» como pialo diario, 
• orno pl.ilo inili^pens ble fígnra siempre 
la tan deoaulahila ««opa boba.» Esta mesa 
mar.tvillusa nunca se b illa desierta, pero 
si á li'm j-T de ta bnu-ión como ocurre h 
i .id 1 |i.<> , di'sapaivoedrt pioiilD el dii' ñ > 
d';l.iC'>a, at prtíseni.irse I nuevo s<ñji 
li •mblaii y palidecen los [uesupueslivoros 
t>mo.>i se eiiconlraran en cusa de «Lucre • 

c i i B o gia:» cá»jnseles lostenedoies de las 
manos y pialan solo i.k tiguiur el ingenio 
para p.uléifs'ílas echar de ailufidín'es del 
nacieiile sol qUe eii estos casox os si'mijiv 
ciqn mus c.diciili, no qtled.•'n|l̂ <Ĵ es ohi<!> 
recnisii.s .pie il de l)iisi;ii' rel.'.cione.i iJe 
iimssWtfiíĵ  ir«ciHHciid4<Uí«*<s i\f todo gó*i(;r<» 
ptiá Mísoív̂ ír .<iilÍsriCtorl.JUlentc el piVuroTSu 
P'- biema de comer ó nu comer; sin tener 
en cuanta que es loi'zoso ceder los 3peteci-
dvis niímjar«s á la vora(;idad de Ips amigos 
dyl .af^fiua.idM inurlal que ha ¡Oür.ado íia-
«:e{:s^caigi«.de|,iuaiii-¿i d^la c.»sa p i n dis-
p0U(^'ii,su.Ht4ojd de Ifi AMiüici'ida mesa con,: 
lijdass^ji viandas y golosinas. > 

EKÍSIÍ'II, 4SIB embargo gíisli óiiomos de 
l:m d<esen(ft«niido'flpelito que sigue!» ftu-" 
guiltíííd^ l'-iiuqWílttrtieút! Con solo i;aftibiar 
dé iac'tiin í̂l y vóltei- h casaca en señal 
de respetó y adhuraxiióii «i los ñuevos se­
ñores. 

.Tjil; procediu^^eulo,: «p obsl,aii|La^ jü la" 
sok>, eticaz.y p>.uif«}clwso para ciarlas indi-
vahíos de cuyocüucuisa puede sacarse al-
g¿upiii^ido^p«i<»s para otros iuielices de 
nada sirven los bruscos cambios ni loseiau-
bíos'dtí conversión. 

jHriy 6n eslá filspaña lanía casaca que no 
pueden volverse de ningún modo! 

jS'on lantóVlüís iíué íio pueden dar csálto 
mprláli síi'n íjoireí' gravísiiilo iiesgo (Je daV 
COI) sus huesos eu liérrá, coniproríieliendo 
la ir.legridad,de su persona! < 

, , , í í í i M ^ M.pr^sjípwwiq^.'» í>yeslra eler-

'n imanfá Ca í̂ lodo.H tos e s p i ó l e s nos he 

inXKi sentado ¿ ella, y los que nó, aspiran, 

saJiTtti raras y. muy liuiu-osas excepciones, á . 
, prebjir la^ficauia de los suculentos pla<ó8 . 

..queoírec<>. 

' T i é córíiprehde basla ciarlo punto lat 

tdeáéoi piíéstOQue por üü lado tos españoléis 

isomus por naturaleza algo dadps á la l)u|, 

ídojí á .cyntiM; «^li .«Í|Htí*ib fip«ftP«»t'Wa. •J^i», , 
'l<|Uk'(!lttl<.̂  i i(t.MlÍíi£«$<#M^d«(iMiU4tsUa, ue-. . 
.kesidaáeis, .i | ^r.> .tAm ímais^B. jnd«bLri»u 
ieslá Mapobivoidai lottástoiti Qafl»artti¡»«oís8 < 
ihaíiti»«tf;eaKad»tiÍloMieñtf f Ísef<ife]e«Nntn f̂f v 

pa î'CefMtaí̂  \iá'{\í!évA)^'ét\ 'ihtt^jcy'írado^ 
\ u \ : '; •--• . ;•' •• • • •••'>.' < 

; f'ií'ieSi^^raidtífrtfedfa IBsIfáfiiH'tralá dér 
bomeiseála otra iniíad • '̂̂ ^"'= ^'^^""^ 

La caesü^Q «• dar con la fórmula. 

Antes itístísj)afl(>!es nos bacianws nubles; 
boy nos lii'c* mes empleados. 

Anles Coiilábamos con rari>e.sa del" rrin-
yurazgo; hoy tenemos á nuestra dispositión 
ala mes.i di'l presupuesto.» 

Uiuicíiüiící. 

Solinióii 
del n>ail(;s. 

ú ta charada insería en el náiñcio 
• \ - • • 

A.\lEmr>ANA. 

Charada. 
Prima y dos es una prenda 

que lio ileliemos vender, 
y piinieía tía.*! se^ifnda 
•lumbre de mi amada es. 

José M. Cepéro. 

La stilu'ión en el número próximo. 

L O S D E L GAMF^Q 

Quiero qjjtí s.ep,\" lislede^ que yo tenía liit. 
lío. Que este tí.) era .sj^lleióii y. bien acouip», 
d:nlo. ; , : 

Y.i i;<niipren(lo que á ustedes IHS lendi ;'I sin 
iniíl.iilo, peio inegoiiíM) vieiiilo el |>ür (p»é <lc 
mi ;isuiito. 

Pues sí: ese iío qiie v'k léníi iiiu.-lios áfiós, 
Invo á liieíi ihHiirlJK eí dí i d<M tiórpiíS'dél áfto' 
u F t i m . . . • • . • • •' ''"^''' ' ' • • ' . • ' ; : ' . ' ' ^ V , ' ' ^ 

El iideli/. fue víclfiWa áe \iir:''lal|Yie' ife iisiui^ 
que ew lies ilias loTtéVó' dé i;slii id otro ba­
rrio.- .' '. 'í -i -1 • • 

Plisados Itís primero» monienlo*; ftíe prcféis* 
so buscar el lesUiineiilo por si en él haeta al-
guun.« obs6rv'i{iioa«K diig4ni$<lii b^n;ir«n'uu^t-
la para su eiileiramieáílól, y én efecto, «ftcóíi-
iradoque fue, se leyó en allá tíoii' por ioda ía 
familia, la cual con^siliii en án.i herin«ii»*y 
dos sobrinos. , , . . 

El .bneuo de mi M'>) <Ví*[i9'!Ía q,'f« el(e,ntie" 
rfo se vei;ifie<ra cini «raii modestia, 8Ín|»a-
pejel.is lie c.üuvil<;, con luia- do'*eiia de "t'O' 
ghloS de la h-rmaiidad tpie á su mH>'rie 
asisti'Jiii, y icpailia sns bitflies entre loSties 
únjcA>,>< vási.tgos (pie quedábamos, y que antes 
I ílt». 

A irti inn dejó 'l\!̂  acciones de minas, áiia 
casii/fíj ires pisos bastante .íri.uiiiad:», y uyií , 
iiite'aa'bircienda, que distaba dos teuuus de la 
población. . 

TÍMIOISC,llevó á «abo confoim^ coi», la 'vi»-
liiiiliid (iel iinado vá bg tros lyéses dê P!Ue.s d<í „ 
CíKslarnift un ojO dé la cara, njjS;̂ enlr§vi,slfi.s^ 
con el notario v demás comnafteros eu k* ' 
cniiil era y« absoluto duéqo ile mi bííren-

v c i a ' . ' ' '".'• '̂v '"'^ : ' • ,_;;•. 
La rniua de qu» ten («dos auciones, estaba 

eii pro-lu. IOS. qo;«'«M».̂ \Í?,í»*:85íí§8¿'?r?!».WK« 
atilda que nie vino como pedrada en'ojo de 
bolic.ario. 

La uisii rORsegu< venderla j^\' \o^ que en 
coiicepip lie Itw p<irÍtoi« ,valfji, y <|JiniK|fr>te lo 
empleé! ¿II papel del Estado.' 

Eu li(.,ii-ici^iid«it pus»,^c¡ va^^pjo dererjio 
póiqi^. sleViq»e,fha.l|^ oído, el<í6ii»rk ron­
cho, y ei| eíeclOt e.'ia dí^ia, ci{| aqVrei, elo- « 
gio. • ' ' . • . . 

, Vo nua<vi habia leoidujaLun terrón, y poi> 
'lo lauíp^n^cyiioila.el, campo. 

.Hi'|liyia4|ef«i)^.po.r, au; í^aaát»^ .y d«sde 
'"PÍO),»?! A*M,««^V»irla.,j, , 

''*>á*"Vaf.t<!líí«(«».<íH/? ;̂ Ü̂i'Ví M ;f««e<»a« ^ » í-

jEIj'a et.<ile un.])q^hrÁ ^aMn'nte |udo, si bien 
entendido en los lrab:tjos de campo; ^lan co­
nocedor de la ¡<rai«ál¡cai p/ualii,, y tioiues.ilienie 
inatemálieo para resolver proldcinas, en de­
fensa de SU sb«isiüo, cuyas preciosas cualida­

des he luiiido después .ocasióu de ver, que ' 
son inoy coiniuies entre toda esa geAlé eda* 
cada al aire libre, y en las cociliiis de laS ''"' 
(•.asas. 

bñatle el momento que el casero supo ' 
que yo era el nui'vo dueño, puesto de eli-
qnelí (la cnal cofisiste en tirar la alpargata 
yc.aly.ar.se unas bolas de l>ecerro), vínoá ver­
me. 

Yo lo lecjbi suinanienle .afectuoso, y él 
piio.'tn de sombrero y sin aba ndonar su ga-
riQlo. con el inal parecía iirhena/.arme, sa 
sfenló en l;t iffejor silla qus vio y allí tuve lío, 
es decir, liomine, dos horas y media hablan-
don».! de las vertientes de las viñas, de la ne-
cesid.Hj de e.«lercola{: el tal y el cual bancal^ 
e<c.,•eli'..... Vo de ve« en cuando aie • levan-
i.-ito, le decía sí bahía algo más que tfáblar, s! 
quería algo y á lodo me re.s(>ondia: No' señcr, 
yo por mi ..como el «tro que dite piar agora. 
Los tiempos solvíalos, hasta que yo no pu-
dieinio más, le iHjé: 4^ues amigo, tengo que 
hacer y me voy: aliise queda usted,» AI-Ver 
qoe.yé tbicalia it-tiíadifi el honrtwe creyó lie» ^ 
gaihk el míin|9i*to y mit^ndo. slsuélo^ rniea» 
i43rsi]He4;o«i é l gñnbte fne > eártípeaba uM 
osita del piso,-añadió á tod^ lo dicho, y có- ' ' 

iW(V f*i .«81 'tufNiél instante ¿6>h o*;i«'i-iera 
Píimíi^i^ogir<0i.raqne d«!«, deiae tiSted unat 
':ujrlos para ía capa que ya 4ibia estar -eo»!* 
c.Mtíia..í^Unos cuartos! esciamé yo alíjo so-
liriÉffi»%láft«4WO«jociianios?... Tomainsistié 
JBI ease^Q—CO»»O. mil r^akf; pm46 QM falte. 
poco.^^'t ' '^ •> ' ' * '- • '•'• / ' 

bnbie*-;!,sida una dH'ieitt.comparada, con la 
qMeiimeb<>ap ŝl6 '̂<> <̂ oô t>3 mil reatas, y á . 

. ,?fe*iqí«í^in^<^WarniUe3lra»pHmw énlret» 
visia d.e,n^al;iH*odo, y an|$ eatá'. conñderacite.. 
lfi,$}{iias^onsalHdo$.real^, no sin afectarma . 
v^blefEi^l^ al sfpararme de «líos para aô  

YovCî p 4Í|# se. « e escapó alguna Idgnp̂  

Pasa|*on flcho 'díiis y el qtre hacía nueve de ^, 
que4tt?<í ^o«t|uimiwjio coa mi cMero, préi{iat ' 
^nlré.g» de cincnénia diiroS, se roe ]>resentó> 
de iineyo en m G»»Í>, en traje más ide coa-

fiaujsa, li^doeittHna umita, de la ,qÍMi .fl«'ise-> >, 
desemboíóal verijie, con las alpargatas iÍMM< ^.J 
dê ^b'irro, olgiaa gartoie^ehsoHibrerodetat' T 
días dejt|>'d»»jo.- . \ ' -- vi 

Tal como lo pinto, se entró én la «ala y peí̂ j '-'-I 
fiiéndome la alfombra como nnevft.̂  se se^ldi'.-f 
en el sofá, re>ervado parsi grandes recepcio* 
lies.-,: • ' ' " 

Al entrar yo y ver en aquei sitio la innoble 
f.icba de aqnel aniínaf* K> llamé apresurada^ ; 
mente ha>i¿n<lole entrar en la liabiutcióa> 
más mala de la ci^a. ., " 

(hn th^sts palabras, ra.«c.ánd«iise elcogele^' , 
y dando'gidpe> en el f̂ ui-io, y floie.tndo SUS-
paiabi'is «:o« algunos adjetivos carreteros, di* ; 
coniieiizo áv.His •Miiirpiimientos, diciendo que-
nQ.hH^da.venido. MI mujer'porque est|)ba coa . 
la,caleotHr:i, como si. á mi me importura un*.' . 
p e ^ V ({at^.bi mujer y él y tOda la fannlia''; -
má> los vecinos por levante y por pontéate': 
rev^nlaivín -i^ Una ve^ y se fUsraiitsK imsoil-
simo iniiorno. . •'̂  .; '' •' 

Si seaoi:,paia.disci»lpar ü su'^epa-como 
ébílama n Stti»<rjei-,;fiubier» emplead» eé4tíai<i 
ti yo.VjAirdo veiur e\ cfmbasco RomebuliklMlt* .-
puesto en pie y atajado sus razones .coa ;ttl̂ -, 
elocuente <.-V.(Mó<<, me voy> que bko^l holii> 
bre abandonar las escusas de. familia y acá-
dir á lo único 'que lo habíu kocho sajit̂  «ieettil. • 
casa. . * . .. 

—Pues ... inii-jp V... . la cava eslá coaobin , 
yemlo íitino el. «iro qn«ídieek¡ Uofjocnaleni* 
esián muy r£^"//(o$: menos de 12 reales ni 
un chavo... y el vino bueno y abundante. 


